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CENTRO DE NOVEDADES 
, Viñas y Sánchez 
'Marina Española, á9, Cartagena 

â  41, j^wtado cinco por ciento 
(ie lenificación en • las compras que 

• ., excedan de 25 pesetas 

Unas' inglesas para caballero 
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iUIÜPlEZA, iliflIÜil, 

Si' la líel observancia de los preceptos 
de-la {lígiene pública, es de una nece&idad 
impresciiídible en todas las poblaciones, 
para asegurar fa comodidad y garantir la 
suíud de sus habilariles; en Cartagena se 
innponé más y más esta oxigeotii^, para,que 
las ,^if^!-^ei]afi^ ,que «oUe ,n,osoiíos, son 
®**^lffii^í. RQ1 ftnpueolren circonstaaeias 
abonadaii que favorezcan su permanencia 
é intensidad. 

Nuestra ^ppb'Afiión. más que ningana 
otra ueueiila |oi> eleoienlios tndisftensiible.s 
para llevara cabj un verdadero plan iii-
giéuitíO, pues carece de abundantes aguas, 
alcantarillado y otros requisitos que lejos 
d'fcíprovocar la insalubridad, consliluyen 
ca4síi4 ¡que. alejan .¡todo lo que puede ser 
nociv© para sus habitantes. 

É»l«8ii4«fieietteius, poérfatí ser suplidas 
en «M|Éi4é mitiy pi iñcipal; á las áutqii-
da^8 j^ im^das idé lo irascerideñial de' su 
«Wpdfe ,̂ 5 Sfe impusieran al vecindario ha-
Wéíidtílfe cotiípréúder por la peisuasión ó 
por el ejercicio de .su autoridad, que la 
J>m|)ieza de los locales, así como el aseo 
individual, son prendas seguras de bien-
^••^r y 3alud, quedando obligados todos á 
P''096d^i;.CDnforíne á eslos preceptos, para 

. cual fâ , misma.s autoridades debían dar 
ejemplo llevando á cabo con celo riguroso, 
cuanto fufüadesu cometido en este im-
portaiilíaiajo.¡ íaiao, ¿Q . ia iadminislración 
municipal.. , > . i 

H<íjSM(li^^rüna'vel! H(ás, que el egois-
mo *d'8' áériiáÉXíftnfes. (jébia de haoer 
de C{nta|'éna"una, de las poblacjiones 
más limpias, único elemento higicnico de 
que*podíon disponer, pura (íontrarreslar á 
los enemigos raorbjosos que de GOBUHUO 

atenían qonU'a su salud; pero lejos de su 
ceder asf, -.psréfcá ,que ,se 4iéné especial'̂ 1 
compljípeqpiaj^qi, hjMvar ÍQ ,eoalc?irío, abO'^l' 
nand%!el,,lírteíio,j6l»fltte.hatt 4 e : fwictifieürf" 
las íflBjilla&iproduclorafide.tónaoes•enfer­
medades. 

Así̂ 'iittfeá se ve en los centros más prin­
cipal^," lá 'fácñidády fiec\iénc¡a cog quQ ' 
se aífbjffil'fe;,já caiJe las aguas' sucias |j;r<)-r ' 
cederitreé dé industrias 6 (ie usos doméstí- . 
eos, las basuras y díe'sp'ójós vegetales, que ' 
además de ser causas insalubres, compro­
meten la se^urtáiaíd'^é'%« ííab'selibteis'e^- ' 

este abuso priiiciprdtnento, en las inmedia­
ciones de los puestos de veiduras, cuyos 
dueños enciienlian lícito arrojar á la vía 
pública los frutos fermentados ó la parte 
inservible para la voilla. 

Constituyen así misino abusos graves, el 
lavado de bestias y carruajes en sitios pú­
blicos y el ejercicio de ciertas industrias al 
aire libre, que además de producii- olores 
nauseabundos, derraman líquidos y espar- * 
cen materias orgánicas en desconíposi-
ción 

Estas faltas de aseo en el-extei'ior, tiene 
sii complemento dei;tiode las viviendas y 
principalmente en los patios de casas 
subalternas, los cuales están convertidos 
en estercoleros donde se airojan todas las 
basuras de la vecindad. Esta falta dt) lesa 
liigieiie, se cornete también en algunas 
calles de los barrios al'̂ os, que en |)leiio 
verano sirven de basureros y hasta para 
depósito de materias fecales. 

La conducta de nuestros administrado­
res, se encuentra en este punto al nivel de 
lu que siguen los administrados, pues que 
lejos de reprimir con mano fuerte el des­
aseo del vecindario, la alientan dando un 
ejemplo tristísimo, cuya imitación nos ha 
traído al censurable estado de anarquía y 
abandono qttó con respecto á la linipieza 
de la población, lamentamos desde hace 
tanto tiempo. 

No otra cosa puede decirse, cuando se 
ve que se han suprimido,las urinarios, 
pmduciéndose después en el sitio en ,que' 
cada uno de éstos estuvo implantado, un 
foco de hediondes! é inmundicia; cuando 
las fuentes de la calle Real y de las piier.lus 
de Madrid son balsas cenagosas donde no 
Se impide que aguadores y lecheros llenen 
sus vasijas; cuando las regolas de la calle 
Real y alameda de San Antón, contienen 
aguas descompuestas y animales muertos; 
cuando las calles y plazas más públicas 
esláin cubiertas'de lodo á causa de lo defi­
ciente del barrido; cuandp por los sitios 
destínalos á parada de carruajes, es impo­
sible ti'ansilar .sin lomar precauciones,, 
para librarse de las emanaciones del estiér­
col y orines depositados durante el día. 

Lo dicho, y mucho más que pudiéramos 
añadir, da una idea del abandono en que 
se encuentra la policía en Cartagena, ¡por 
cu pa del vecindario y de las autoiidaides* 
y con detrimento del, buen nftmbre de la 
población, de la comodidad, y lo que aun 
es más funesto, de la salud de sus habi­
tantes. 

Éste gi'avé' m¡Á que por cierto no es 
nue^o, debe ser reprimido hoy más que; 
nunca, por exigirlo así la constitución 
médica de esta ciudad, y de lo conti'ario; 
será siempre,uq foco de enfermedades,que 
i|np_i^siiii||lí|r% fq ri||twí;al4ps9.n;Ql^ . 

; Losj^^i 'os, ,para,lavará cabo tan .úiii 
i el̂ RiM§kíÍ''MVRftn, íie; ef,la§#o,s cualidades, 
.^qíie por desgracia 1)0 son , patrirtaonip-de i 

las personas que entre nosotras • ejercen' 
aatoridüd: v . . . . . . 

Mucha energía, y u-n decidido pfopdsilb ' 
de cumplir los «agrados deberes que 'ñi*'' 
pone el cargo que sp'desémp'eoa 
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'Lonctreses por excelencia iu ciudad en 

donde se,observan las mayores exe.enlricida 
des. Allí solainenle pueden presenciarse de 
vez en cuando grandes asambleas de ladrones 
converlidos y rateros en ejercicio: .sin ir más 
lejos, uno de estos días tendrá lugar en Qos-
pell Hall, capilla metodista situada en New 
Gul, una reunión de este género, á la cual 
están invitados los ladrones de ambos sexos 
que habitan la ciudad del Táinesis. Con ocasión 
de estos meclings, un miembro del gremio, 
tocado de la «gracia divina» les dirige fin 
discurso sentido, desjuiés de liaber prodigado 
enlrc los concurrentes sendas tazas de té. 

E! prototipo délos ludiones converlidos es 
un tal Ned Wriglil, hombre re¡)ugnanle, de 
historia accidentada y que hoy está arrepen­
tido Je sus pasados crímenes, y sólo piensa en 
convertir á la vida hornada, álos (iesdichados 
que ejercen la profesión de criminales. Ned 
Wrií;lil es un propagandista incansable eri la 
obra de sanar espíritus enfermos: por las 
calles más sombrías y las encrurijiuias más 
peligrosas de Landielli y ilcl Borough, se le 
ve frecuentemente predicando con elocuencia 
salv;ije y brutal, adornada de espanlosas des­
cripciones sobre el suplicio de los condenados 
á la calder.i infernal. 

Este Ned Wriglit es el promovedor de la 
gran reunión de ladrones que lia de celebrar­
se en bieve; los rateros no se excluyen tampo­
co en la convocatoria,.si bien el acto se enea 
mina á Convertir mujeres de vida criminal. 
Parala debida publicidad, el exludí ón Ned ha 
hecho circular por lodo Londres unos proiS-
pectos en que se Ice que «Se invitan galanle-
men/e á los salones del Gospell Ihdl, á todas 
las niujeres que hayan sido condenadas, .con 
mayor ó meiior pena, por el delito de robo. 
Para tranquilidad'y eslírnulo de lodos, se hace 
saber que ia policía no' asistirá al rneeting y 
que se agasajará á los concurrentes. Hora de 
reunión, á las seis y media.» 

' Aunque fallan todavía unos dias para el 
rneeting, bueno será que nuestros lectoi'es co 
nozcan lo ocurrido en otro iniciado por el 
mismo Ned, y que tuvo lugar en Gospell hace 
unos meses. 

A la hora anunciada, las salas mugiieolu* 
y lóbi'egas de la capilla metodista iban ani-
mándose'con el barullo de los ladrones y la 
natural curiosidad de los periodistas invitados 
al acto. 

El salón de sesiones, pronto vióse lleno por 
aquella.muchedumbre pecadora; NedWriglit, 
encerrado en una habitación contigua con 
cuatro convertidos, rogaba con fervor postra­
dô  de rodillas. A los pocos segundos, Ned y 
sus acófilos entraban en el salón y .se coloca­
ban en la presidencia. 

¡Espectiiculpcuriosnel que presentaba el sil­
lón de Gospell! Más de cuarenta ladrones gri-
tab,an en, la gflleiía:,, aquellas cabezas repug­
nantes constitruiaa una colección de figuras 
patibularias; parecía el local «la cámara de los 
liorroresdc Mistrcs Tussud.» El auditorio fe­
menino era auninás extra&o:liabíaalli mujeres 
de tod'is ed.ades; las más, jóvenes ocupaban la 
primera fila de asierrtos: las catorce filas res-
tanlcs se hallabau repletas de ladrona.s luils 
viejas. Ninguna llevaba sobre si una pi'enda 
de vestir que pudiera tener tal nombre: harat 
pos y cintas sucias colgaban de su lacios y 
misérrimos cuerpos. Podíii asegurarse que 

' allí se hailíábáia hez del hurripa, ja escoria de 
' los radfoh,es; los más encapotados se conside-

labari, retjiijados haciendo .amistad con Ned y 
su páíibínaria compañía, prefiriendo conti 
nuar sus haz;iñas por las calles de Lon-

• dres.-
Eíiíncdio. de aquel tumulto, Ned no con-

* seguía hacerse oír, por lo cual lavo que gri-
, lar: 

-^Ruego á uno de nuestros hermanos lÛe 
vea lo que ocurre en las galerías. 

Gon la presencia del caraarada de Ned líj? 
ladrones guardan silencio. • • ', ] 

A las seis y media en punto, UQO d^ jpfi, 
«hermanos» del iniciador, deposita en el es: 
Irado una gigantesca sopera, llena hasta lo^ 
bordes, de humeante puré. Casi lod(» twfaisMn 
lentes se precipitaron á tomar su ricióa: aí-
gunos se reengancharon por dos ó tres, veoes; 
al propio tieinpo se distribuía una hogaza df * 
pan por cabeza. 

No se oía más que los rumores producidos 
por el chocar de cucharas*y por el juego d^ 
las mandíbulas. Entonces fue cuando Ned 
Wright invitó al auditorio á.abandonar la vid^ 
del crimen, cantando antes un himno, cuyq 
estribillo fue dicho con briosa entonación,, 
«Volved al redil del Señor, abandonad la \{úa^ 
del pecado » Ned haliló con gran calor po.ii 
espacio de dos horas; pero al ver que la gent^ 
mostraba deseos de marcharse, una vez que 
había apurado la sopa, anunció que al tériniuot 
del rneeting obsequiaría con regalos á la con­
currencia. 

F*ara fortalecer el ánimo de los tibios, Ne4 
repetía en el discurso los detijlles de su cpn'j 
versión. •''* 

El día en que .ól enU'ó m «el mbü^a fiel 
Señor» debía batirsje c o i ^ ^eftdor Jaéfê . 
Couyei-s', d;esg,ra,cia(|^9pate;^ara e) «aobtét 
arie> cpmo en Inglajbsirr̂ .lia Ñama al- botfo, 
acertó en aquelies.mpiQeüal» á, ptkSjtf poriiAai 
capilla metodista en,que se ce lebí^ 'e l s¡^«-, 
vicio divino. La verdad le atrae é iturainat f, 
el ilustre bribón, reconociendo sus ioiquiíte-
des y hacien/Jo propósito firme de a^miead», 
se relira dé ín vida del crimen. En aquella ho­
ra debía reñir con Jack, de modo que.alsalier, 
éste y sus parciales la resolución del neófito, 
le buscan y amenazan con romperle la cabeza; 
peí o el bueno do Ned contesta á lales provo-. 
caciones, con versículos de la Biblia y con 
un speíc/i "para. c9;iverlirlos á la grejí de l0s 
juslos. 

Rendido por tanta .charla, Ned se stenlar? 
la muchedunf^re,/lOHrada respira áatí«fe« 
cha. . . 

1.̂ 3 «heroaanj^» se hatean ea^Hi(»s4e dis* 
tribuir los ofrecidos (^eqnios oonsittentes ea 
un paquete de lé, i ^ libra de azúcar, un 
pan y varios tialados religiosos. Antes de • 
abandonar la sala, el arrepentido les advierte • 
que cuantos deseen cambiar de comiucla y 
venir ron IQS «hijos del Señor,» deberán vol­
ver por Gospell, doqde hallarán buenos conse­
jos y socorros pecuniarios. 

Después la muchedumbre abandonó poeo á 
poco la sala, y se perdió, tumultuosa y alegre, . 
por las callejuelas de New-Cut.-r-S. 

LAS CRECIDAS DEL NILO 
- ( o H 

Cuando se piensa que existen en el mundo 
millones de personas que se lamentan de que 
no ha llovido bastante en el año de 1888 y 
que pasan el tiempo rogando & la fiifina Proír 
videncia mande el agua necesaria á los cam- ; 
pos, no piiede menos de esiiemeeerse nuestro: , 
uiíserQjiitt-g^aisJ'no pepsimdo en las miserias 
reservadas á IOK mortales. 

, Esto no obstante, nuestro innato egoísmo 
lienS nn motivo de tranquilidad, no es en 
Európá'donde la sequía se hace temer; en Afri- -, 
ca, los pobres fellahs de Egipto son los (jue . ^ 
piden á Mahomasu intercesión con Allah, pa­
ra que mande á sus campos los precisos ju 

gos. 
Miíi ¡ayl como después de la batalla de 

Tell El Kebir el Proffita no parece ocuparse 
gran cosa de saíisfacer los deseos de los fa-
llühs, es lo probable que si en Octubre no tie« 


